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zación para el desarrollo de la primera

fase de la metodología: el cuerpo aca-

démico puede tomar conciencia de la

desigualdad sexual en la escuela; a

modo de ejemplo se ilustra este pro-

ceso en dos ámbitos de la vida esco-

lar: uno, el curricular (las ciencias y

las matemáticas) y otro, el transversal

(la agresividad en la escuela).

Con lo anterior se pretende esen-

cialmente proporcionar instrumentos

de investigación básicos que puedan

resultar útiles para conocer mejor las

manifestaciones visibles e invisibles del

sexismo.
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Alfaguara, México, 1995, 125 pp.

El autor nació en Austria en febrero de

1942 producto de una violación.

Handke era el apellido que hubo de

tomar de su padrastro. Llevó a cabo

trabajos de teatro, además de cuento,

novela y ensayo. De sus publicacio-

nes se conocen: Los avispones, 1966;

El buhonero, 1967; El miedo del porte-

ro ante el penal, 1970; Desgracia

indeseada (Crónica de su madre),

1972; El momento de la sensación ver-

dadera, 1975; La mujer de la mano

zurda, 1976; El peso del mundo, 1977;

La tarde de un escritor, 1986 y La fati-

ga, 1989.

En La tarde de un escritor, Peter

Handke inicia el relato con un narra-

dor en tercera persona que nos cuen-

ta la historia de un escritor que ha
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perdido el habla y ante su oficio se

enfrenta al mundo y sus circunstan-

cias. Su vida se había convertido en

una constante lucha interna por reve-

larse a sí mismo como escritor. Los

acontecimientos llegaban a nuestro

personaje por medio de su imagina-

ción y de su audición.

La pérdida del habla no le repre-

sentaba un problema para llevar a cabo

su labor como escritor. Vivía ensimis-

mado y concentrado; además los acon-

tecimientos externos son descritos por

nuestro narrador en forma minuciosa

y obsesiva, sin pérdida mínima de de-

talle; es decir, cada objeto, cada lugar

y cada parte de su entorno le hablaba

a nuestro protagonista.

Al hablar del espacio laboral del

escritor se puede desprender la si-

guiente frase según nuestro narrador:

“su casa en la casa”;1 que en el escri-

tor pudiera significar que vuelca to-

talmente sus sentidos (excepto el del

habla) al mundo circundante y, en otro

momento, regresa de nueva cuenta a

su mundo interno al momento de lle-

gar a casa. Es un constante ir y venir

entre el personaje yo-escritor     y yo-mi-

entorno-circunstancia. Pudiera enten-

derse también como yo-escritor,     que me

recluyo en mi interior al retirarme del

mundo para regresar después del yo-

mi-entorno-circunstancia (o el mundo).

Nuevamente me retiro de la pe-riferia

y regreso a mi centro como yo-escri-

tor. Es el narrador quien da cada des-

cripción al entorno del escritor. Parece

que el entorno es el que habla al per-

sonaje vía el narrador.

Aunque el escritor vivía privado del

habla y aislado, no lo era de sí mismo ni

del mundo y sus circunstancias. La pre-

sencia de varios objetos en su casa,

como el piano, el ajedrez, los jarrones,

los libreros y las mesas, le producían un

extrañamiento que lo llevaba de nueva

cuenta a su interior y le daban una sen-

sación de tranquilidad y de paz en for-

ma ambivalente, además de causarle
1  Peter Handke. La tarde de un escritor, Alfaguara, Méxi-
co, 1995, p. 13.
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desasosiego. Paradójicamente, después

de tener esos momentos placenteros y

de tranquilidad, la prolongación del si-

lencio le llenaba de ansiedad e incerti-

dumbre, por lo que nuevamente su

atención se volvía al sonido de sus apa-

ratos eléctricos de limpieza.

Existe, pues, una constante a lo lar-

go del texto que pudiera hablar nue-

vamente de la presencia del escritor

en la periferia y de regreso a su centro;

esto da la imagen de la vida del escri-

tor a manera de círculos concéntricos:

“Al escritor le vino en ese momento a

la mente una película cómica donde

el héroe, de tanto ir y venir en una lar-

ga espera ante un edificio, había ca-

vado una fosa que al final sólo salía el

sombrero...”2 Se ven figuras circulares:

la fosa y el sombrero; luego: “El jardín

continuaba en un bosque situado den-

tro de un parque natural...”,3 el jardín

y el bosque como círculos. Después,

“Una vez más se dio la vuelta y miró

la casa...”,4 otro círculo. Posteriormen-

te, “En los períodos de ociosidad so-

lía, por regla general, ir paseando hasta

el centro... se encaminaba normalmen-

te hacia la periferia por su alejamiento

y su soledad...”.5

Al continuar con la narración, nue-

vamente se encuentra otra mención a

lo circular: “dio un rodeo pasando por

los jardines circundantes...”6 Y así, si-

guiendo la ruta, encontramos otros cír-

culos: “... y también los jardines que

se seguían poseían una forma y unas

medidas parecidas, uno tenía la sensa-

ción de moverse dentro de un comple-

jo separado del resto del mundo, como

una ciudad dentro de una ciudad, en la

que uno se adentraba pasando de un

jardín al otro...”,7 y así, en páginas

subsecuentes, se suceden las imáge-

nes de círculos concéntricos.

2  Ibid., p. 24.

3  Ibid., p. 25.

4  Ibid., p. 25.

5  Ibid., p. 26.

6  Ibid., p. 36.

7  Ibid., p. 37.
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Esta figura constante sugiere la idea

de un mandala. Y hasta aquí es posible

aventurarse a hacer una interpretación:

este constante ir y venir de la periferia

al centro en la vida del escritor, la pre-

sencia de jardines que en lo sucesivo

seguirán apareciendo en el texto, pu-

dieran estar hablandonos, del trayecto

que el escritor recorre para llegar al mo-

mento de la creación en su oficio del

escribir. ¿En qué se sustenta esta idea?

Se sabe que el mandala, además de

estar representado gráficamente por

círculos concéntricos y emblemas, es-

quemas espacio-temporales, significa

la manifestación espacial del mundo.

Era utilizado para alcanzar ciertos es-

tados de concentración-contempla-

ción por medio de la meditación en

distintas tradiciones espirituales del

Japón, el Tibet, y la India, “El     mandala

también representaba una imagen sin-

tética que a la vez representaba una

tendencia para superar las oposiciones

de lo múltiple y lo uno, de lo compues-

to y de lo integrado, de lo diferenciado

y de lo indiferenciado, de lo exterior y

de lo interior, de lo difuso y de lo con-

centrado...”8 Hasta este momento pu-

diera estar representada la vida del

escritor. Desde este punto de vista pue-

de decirse que la intención del escritor

era la de llegar a ese momento de ecua-

nimidad y de agudeza sensorial con

este ir y venir de la periferia al centro y

de éste a la periferia.

En el texto se escucha la voz per-

sonal del protagonista llena de subje-

tividad y monomanía monotemática

con ideas obsesivas en lo repetitivo por

un redescubrimiento del yo y de mi

entorno,     para revelar lo que éste dice

al personaje.

Conclusiones

El texto está libre de trama, y por mo-

mentos presenta imágenes carentes de

sensaciones y de emociones. El narra-

dor siempre está relatando en tiempo

8  Jean Chevalier y Alain Gheerbrant, Diccionario de sím-
bolos, Herder, Barcelona, 1992, p. 679.
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pasado y en ocasiones pareciera que se

trata de un monólogo interior, pero

contado por un personaje fuera de la

historia. Siempre está presente el na-

rrador como un observador dando

cuenta de lo observado. Las frases son

cortas. El relato es presentado como un

ensayo de enunciados y un ejercicio del

escritor. La focalización siempre está

puesta en el entorno del escritor; sin

embargo, en otro momento se dirige a

su interior, para tener una visión com-

pleta de la realidad. Es el espacio y los

objetos los que están presentes, son

los que le hablan al escritor.
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El enfoque de género en los estudios

de las ciencias sociales ha ido en au-

mento en los últimos años; sin em-

bargo, en pocos aspectos puede me-

dirse su importancia con tanta claridad

como en los estudios antropológicos.

La aparición reciente de al menos dos

libros que enfocan desde un punto de

vista antropológico la formación de la

identidad de género, subrayando de

manera concreta la construcción ge-

nérica que más se identifica con la

identidad hispanoamericana: el ma-

chismo.


